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EL CINEMA BA)O EL SIQNO FASCISTA 
¿Es capaz el fascismo de engendrar una cultura? 

«Las revoluciones tienen sus leyes. La <~'evolución alemana de 1933 sería 
incompleta si no se extendiera al dominio cultural y espiritual.11 Esu.s palabras 
del órgano oficial del nacionahocialismo definen los propósitos dd Gobierno 
alemán. La creación del ministerio de Educación del pueblo y Propaganda 
y la intervención de ese ministerio en todos los resortes de la vida cultural 
alemana, prueb;.n que el nacional~sccialismo se ha apropiado un principio 
formulado hace ya mucho por Carlos Marx y aplicado por Lenin, que la 
cultura es instrumento de una clase, que la cultura tiei\C siempre un contenido 
político y que hs ideas dominantes en un período determinado de la evo, 
lución socia! son las ideas de b clase dominante. Veamos cómo pretende el 
nacionaJ,socialismo .tplicar esta verdad marxista al campo del cine. 

El ministro de propaganda, doctor Goebbels, que tiene a su cargo la 
Prensa., la cadio, el eme y todos los resortes de la producción cultural ale­
mana, ha convocado a los productores cinematográficos para hacerles saber 
sus puntos de vista (que son los de la ccrevolución nacionah1) sobre el cine. 
Las palabras del doctor Goebbcls merecen sin duda un comentario. Afirma 
que la crisis del cine alemán es más bien de orden espiritual que material. 
Entre las películas que más le han impresionado cita: 1, El acorazado Potem­
hin, que partiendo de una concepción cc tTaidora a la patriau muestra clara· 
ment~ hacia dónde debe orientarse el film de masas: 2. Ana Karenine, gracias 
a las dotes artísticas de Greta Garbo: 3· Los Nibelungos, evocación de una 
época pasada, y 4· El Rebelde, film de la Alemania nacionalista que despierta. 
Frente a esas cuatro películas, al doctor Goebbels le parece ridícula la pro, 
ducción nacionalista de los últimos ai)os, al ver la cual se creería- dice - que 
cda historia no es más que la sucesión de desfiles y paradas militares al so~ 
de trompetas». e< Nuestros cineastas- continúa - se quejan de la pobre7.:t 
de motivos. ¿No hay acaso en las luchas de la Alemania nueva una riqueu. 
extraordinaria de temas?)J Nos encontramos evidentemente en ese discurso 
y en las medidas gubernamentales sobre la censura· y la protección al film de 
tendencia nacional,socialista. frente a una concepción nacional-socialista del 
cinema. Los estudios. incluso los de la Ufa, han cambiado inmediatamente la 
dirección artística. La consigna era no sólo expulsar a los judíos y a los ccmar, 
xistaSJJ, sino incorporar ccgente joven, gente nuevaJJ. Empresas flamantes han 
surgido de pronto ante el ce ¡ Sésamo. ábrete! 11 de la varita goebbeliana. Alema .. 
tlia etJSangrentada, El general Yorh, Ln joven Alemania en marcha, ostentan 
ya la nueva marca de f2brica. Y se anuncia para fecha muy próxima el es· 
treno de otras películas de gran formato concebidas dentro de la misma línea: 
La l~tcha .etl el territono del R~thr, Los invencibles, Héroes tras el arado, etc. 

La adminción del doctor Goebbels por El acorazado Potemlún, la obr.t 
maestra de la cinematografía soviética, no es casual. El nacional-socialismo ne, 
cesita también su cine de masas. Ll ccrevoluciónu reaccionaria de las cap.ts 
medias y descbs:tdas ha robado al movimiento del proletariado todas sus 
formas de proselitismo: el ~istema de organización celular, las formas de la 
ccliturgiaJJ revolucionaria. la conmemoración del día del trabajo. la música y 
hasta la letra (adultcrinde>la) de 5US canciones. Ahor~ quiere ser consec.uent;: 
en materia de cine. ¿Pero basta Imitar las formas del arte proletario para 
engendrar un arte? ¿Basta crear un ministerio de propaganda para que surJa 
una cultura nueva? 

cc El film alemán puede y debe ser el primero del mundo, ya que somos 
el 'pueblo de los poetas y pcns.'ldorcS JJ , proclama. modestamente, uno de los 
nuevos cineastas de la línea hitleri.:ma. e( Nuestro movimiento- dice Hitler 
mi~mo- est.í cargado con la herencia de dos mil años de gloria y de historia 
alemanas y será el sostén de la historia y de la cultura alemanas en el por, 
venir.JJ Si el ccverboJ\ fuera madre de la realidad. la cultura fascista habría de 
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Nu e stro Cine m a dicción irreductible entre cultura y fascismo? ¿ E.s acaso c.ap.u el fascismo de. 
engendrar, de desarrollar una cultura propia? 

Tratemos de responder con criterio histórico. objetivo. La clave del Potem· 
kitl no está en la intervención de la :nas.1 sino en la función. en el papel de 
esa masa. En la concepción socialista, la mas.1 es hoy fuerza motriz y l'iUjeto de 
la histo:-ia. En la concepción fascist.t es sólo el instrumento de un jefe (1(Ducen. 
I<Fiihrer>l) o de una minoría (( selectan. En la concepción socialista, la masa rea# 
liza por sí y para sí una misión histórica propia, en el fascismo sirve intereses 
e ideas (ideal r.acionalista, culto del pasado. etc.), ajenos a ella misma, patri# 
monio de la clase históricamente precedente. Lo que hace la grandeza del 
film soviético en sus obras de inspiración más pura. lo que da universalidad 
a algunas creaciones del arte soviético y del arte revolucionario de los paises 
capitalistas. lo que hace de ellas, en el sentido más grande y hermoso del 
término, cultura, es que son expresión de un mundo en gestación : es que, 
al encamar hoy los anhelos y aspiraciones del prolet.triado. encarnan los prin# 
cipios universales y permanentes del hombre. ¿Qué puede o6r-e.cer en cam· 
bio el faS<:ismo? Opresión y SE:'I'vidumbre de la masa. cuyo destino es obedecer 
y aplaudir. Orgullo de raza, persecuciones medievales de raza. sed colonial, 
guerTa imperialista, frente. a igualdad y confraternidad de todas las razas, de. 
todos los pueblos. Autos de fe de todo lo que representa un paso hacia de• 
!ante en materia de libertad y de progreso, frente a la liberación de todas las 
fuerzas humanas ascendentes. Limitaciones a la técnica. proteccionismo agra· 
rio, favoritismo del ar¡es:¡nado y del pequeño comercio. frente al desarrollo 
ilimitado de la técnica. de la industria. de la socialización. Las formas lfefina­
das y brutales de una dictadura tend1ente a perpetrar todos los vicios, todos 
los abusos. toda la barbarie del pasado, frente a la creación de un mundo 
nuevo que ha de liberta~ al hombre de la tir.tnía ignominiosa del capital para 
clausurar la prehistoria de la humanidad e inaugurar el período histórico, 
el período del socialismo . 

• a mucl.•ch ... ,. barco•, Pueden los Hitler, los Goebbels, los Goering creer q ue aniquilarán el mar· 
•ux-• ppul •• 1. ...... xismo. que suprimirán la palabra marxismo hasta de los libros .«para que du· 
1<J32 -33. f oto : To bi . . rante cincuenta años nadie .sepa ni lo que significalJ , podrán hacer todos los 



1• 
N u e S t ro e in e m a autos de fe que les permita su dominio efímero, podrán prometer premios y 

dinero a la producció:-t cinematográfica y cultural nacionalsocialista, podrán 
exhumar las glorias de Federico 1<el único1• y entonar himnos a la raza ele· 
gida. podrán sublimizar los dolores de estómago o los trastornos eróticos de 
la pequeña burguesía o de las masas campesinas que condenan a la servidum• 
bre y a la miseria: lo que no podrán jamás es crear una cultura. Porque cultu­
ra significa, en el actual período de la evolución histórica. precisamente eso 
que quieren extermmar: cultura significa marxismo, socialismo. 

¿Ha producido acaso ni siquiera los rudimentos. ni siquiera una promeSJ 
de cultura. el fascismo mussoliniano en sus diez años de dominación? El pue· 
blo alemán. ese (( pueblo de poetas y pensadorCSll , ha de producir evidente· 
mente una cultura. Engels creía que toda la tradición y la capacidad filosófica 
alemana habían pas.ado al proletariado alemán. Ese proletal"iado creará evidente· 
mente su cultura. Y en la medida en que la elabore. esa cultura será, por el 
solo hecho de serlo. cultura antifascista. Por más mercenarios que el fascismo 
alquile en la prensa. en las academias. en los estudios cinematográficos; por más 
brazos y cerebros <!_ue compre pcr dinero o por el terror. todo será inútil: 
donde ponga el pase, se agostará la hierba. Porque el fascismo 1'epresenta una 
pesadilla de la humanidad, representa, a pesar de toda la soberbia y de las 
declamaciones de sus jefes liliputien~es, una mala noche de la que no quedará 
más que un recuerdo sombrío. Y sólo el proletariado, sólo el ma..-xismo. al 
luchar contra él en una batalla en la que el fascismo tiene que perecer irremi· 
siblemente, y para "iempre. al crear los moldes de una sociedad sin clases. 
creará simultáneamente la!> únicas posibilidades de cultura. la forma histérica· 
mente superior de la cultura humana. 

Berlín y abril de '933· 

A N G E L R O E N L A T 

En pleno nacionalismo cinematográfico 
La revolución nacionalsocialista ha influenciado profundamente los destinos 

de la cinematografía alemana. En pocas semanas el panorama de esta industria 
ha cambiado pt'Ofundamente. tanto en la orietllación como en el personaL 

Nadie ignora que hasta el mes de marzo el 90 por ciento de los producto· 
res del cine alemán. autores de manuscritos, actores, músicos. la prensa y hasta 
el personal de oficinas era de origen israelita. La campaña antisemita ha ..-eper· 
cutido de tal forma que, actualme:-tte, el elemento judío ha quedado reducido 
a una Ítlfima proporción, acaso no llegue al 5 por ciento. Todos los puestos 
directivos han pasado a manos de alemanes, preferentemente nacionalsocialistas. 
Incluso los más humildes empleados pierden su destino. El ((Film Kurien1 no· 
minalmente sigue perteneciendo al antiguo propietario ; pero ya no ejerce 
ninguna influencia en la orientación, hasta el punto de haber sido convertido 
dic.ho dtario en el órgano oficial de la nueva industria cinematográfica. 

Todo ello no tiene nada de particular cuando observamos que el flamante 
nuevo ministerio de la Propaganda, como era lógico. y siguiendo el ejemplo 
de Rusia, ha creado una sección especial para el cine. Según palabras de Goeb· 
beis, ((el cine, a causa de sus efectos en las masas es el más importante medio 
de propaganda al servicio de la nación. Por medio de él será revelado al pue· 
ble el verdadero espíritu de la revolución. Hasta ahora bajo el absurdo pre~ 
texto de la libertad del arte se ha envenenado al pueblo moral y política· 
mente.11 

Una industria tan importante no puede sufl"ir parecida expcl"iencia sin re· 
sentirse profundamente. Como consecuencia inmediata, tenemos la p.ualiza· 
ción de toda la producción. En Berlín. de 27 estudios de producción. tan sólo 
dos están ocupados para realizar ftlms de mediocre interés. Hemos asistido a 
una emigración de productores hacia Viena. Praga y París. lugares en plena 
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